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El Movimiento 26 de Julio en Palma Soriano se organizó – como en todos los municipios del país – por frentes clandestinos que operaban de forma celular, porque esta estructura brindaba una mayor seguridad y funcionabilidad en las acciones o tareas que se debían llevar a cabo. La célula no era más que el resultado de aunar una serie de personas afines, es decir, conocidos, familiares, amigos, que se iban aglutinando alrededor de un centro. Los militantes del Movimiento  se especializaban en un frente de acción en el cual tenían que cumplir con las órdenes y orientaciones dadas por el órgano superior. 

Los frentes que se crearon fueron: Propaganda, que tenía a su cargo la divulgación de principios e ideales del Movimiento, así como la confección y edición de periódicos clandestinos que informaban de todos los desmanes e injusticias de la dictadura, y orientaba a la membresía las disposiciones del Movimiento. 

Acción y Sabotaje, que constituía la “tropa de choque” del Movimiento. Se integraba con hombres y mujeres, encargados de realizar la búsqueda de armas y explosivos, los sabotajes, ataques armados y todo tipo de acciones combativas. Su objeto era hacer saber al régimen que muchos cubanos no les temían y luchaban contra la dictadura. 

Finanzas, frente encargado de recaudar los recursos económicos necesarios para sufragar los gastos de la lucha. Fidel orientó que las contribuciones fueran voluntarias y se solicitara la ayuda de los más humildes de los cubanos: los obreros, los campesinos, los estudiantes,  los intelectuales, gentes del pueblo. 

El Frente Obrero tenía como objetivo movilizar a las masas trabajadoras. Su labor era la captación y proselitismo en el propio seno  de las organizaciones obreras, extendiendo sus ramificaciones en las unidades de producción o servicios, donde creaban células del Movimiento. 

Se encontraban además Las Brigadas Juveniles y Estudiantiles que se creaban entre la juventud y los estudiantes con una organización similar a la de la Sección Obrera.

“Antes del 30 de noviembre existió el Frente de Atención a Profesionales y posteriormente se organizó la Resistencia Cívica del Movimiento 26 de Julio, que funcionaba como aparato para la recaudación de fondos, la distribución de la propaganda y la búsqueda de viviendas como refugio de combatientes perseguidos, etc. Estaba formaba como una organización de masas de no militantes.”

Para reflejar el desarrollo del Movimiento 26 de Julio en Palma se han escogido los frentes de Propaganda y Acción y Sabotaje por las peculiaridades que presentaron los mismos en el municipio.

Uno de los frentes que implicaba mayor peligro dentro del clandestinaje era el de Propaganda, ya que el hecho de poseer o portar material revolucionario impreso o en vistas de editarse y reproducirse constituía un constante sobresalto para aquellos que se encontraban ejecutando esa tarea.

Las fuerzas progresistas y revolucionarias emplearon la propaganda clandestina para combatir la ilegalidad anticonstitucional del artero golpe militar; con la aplicación de la censura, boletines, volantes, carteles y otras publicaciones divulgaron sin interrupción y con valentía la violación sistemática de los derechos humanos. Así se hizo posible la masiva y unitaria acción popular contra el régimen instaurado por la fuerza castrense.

La  propaganda contra el régimen de Batista, insurreccional y revolucionaria, fue una acción permanente durante los años de 1956 a 1958. Desde el mismo día 10 de marzo de 1952, estas acciones de propaganda promovieron, en la sociedad cubana, el rechazo al golpe militar de y al régimen político presidido por Batista. Sin tener en cuenta la función activa de estas acciones de propaganda, en particular clandestina, no podría explicarse íntegramente el proceso insurreccional, la guerra civil y el comienzo de la Revolución Cubana. 

Es necesario señalar que la propaganda es una actividad vital de un proceso revolucionario y que ésta siempre fue dirigida en lo fundamental por la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio, pues lo que en ella se publicaba eran nada más ni nada menos que las orientaciones que venían desde la Sierra encabezados por Fidel, y del Llano las que inicialmente transmitía Frank y, luego, el compañero que asumió la sucesión de su cargo. Este trabajo de la propaganda, que tenía su responsable en cada tipo de tarea, se caracterizó por estar estructurado con una compartimentación estricta: una red bastante compleja donde cada cual conocía aquello que le correspondía y un círculo muy reducido de acción, donde generalmente los escalones superiores no eran conocidos. 

La propaganda fue distribuida en diversas formas: pequeños volantes, hojas sueltas, folletos, publicaciones periódicas, se pintaron letreros en paredes; desde ciudades como La Habana y Santiago de Cuba, hasta los pequeños poblados y bateyes de centrales azucareros. Se evadía la censura de prensa; se denunciaban crímenes; se mostraban ideas revolucionarias, frases de resistencia y de rebeldía, las acciones insurreccionales. Numerosas consignas circularon durante los años 1956 a 1958, y algunas constituyeron verdaderas campañas de publicidad. Entre éstas, hubo campañas de resistencia cívica y de recaudación de dinero, siempre expresadas por acciones de propaganda. Las manifestaciones públicas  de  varias organizaciones opuestas al régimen como el Directorio Revolucionario,  el Movimiento  26 de Julio, estudiantes de la Primaria Superior , Institutos de Enseñanza Media y  la FEU,  con sus telas y carteles, fueron también expresiones continuas de la propaganda abierta en las calles. Las publicaciones periódicas se extendieron por todo el país, en especial, los órganos clandestinos de prensa de asociaciones políticas, insurreccionales y revolucionarias  como Vanguardia Obrera, Sierra  Maestra, Revolución, entre otras. 

Después del 30 de noviembre se procedió a una mayor delimitación y especialización de las fuerzas de la sección de propaganda en las condiciones de la clandestinidad, en cuanto a la edición, el trabajo se basaba en tres frentes: redacción, impresión y distribución, así como la separación total de las áreas de acción y de propaganda, desde el punto de vista de la estructura organizativa, de las personas y los lugares.

Después que se supo públicamente de la presencia de Fidel en la Sierra Maestra el trabajo se acrecentó. Comenzaron a llegar partes de guerra, partes de los frentes, que se unieron desde entonces a la información que llegaba de las distintas partes de la provincia, de actividades de Acción y Sabotaje y del movimiento obrero. 

La organización del Frente de Propaganda, cuya sede radicaba en Santiago de Cuba, que era la siguiente: Había un grupo de redacción que aumentaba o disminuía su composición según las necesidades del momento. En el resto de los municipios, había un responsable de Propaganda, el cual tenía su grupo de trabajo, pero fundamentalmente a la distribución de la propaganda, pues éstas en su mayoría se producían centralizadamente en Santiago de Cuba. 

Desde la ciudad de Santiago de Cuba se hacían los envíos de la propaganda clandestina para los demás municipios de la provincia de Oriente, manteniéndose o renovándose los contactos necesarios.

Las principales vías que se utilizaban para distribuir propaganda era en la propia estructura del Movimiento, los principales grupos obreros y se utilizaban los canales del Movimiento de Resistencia Cívica, que tenía sus responsables en cada lugar para recibir y distribuir la propaganda. También se creó una red propia del Movimiento, a dondequiera que había compañeros con disposición de distribuir se dejaba un paquete con ejemplares en un lugar determinado. Después, se fue perfeccionando por barrios.

Para hacer llegar la propaganda a los diferentes municipios se usaban fundamentalmente los ferrocarriles y los ómnibus, aunque se aprovechaba cualquier medio para trasladarla. Los paquetes con información se expedían a un nombre falso. Claro está: en la estación de ferrocarril de Palma habían varios trabajadores del Movimiento que despachaban los paquetes de periódicos como si fueran mercancía normal y ya conocían la operación en que se realizaba la recogida, además, sabían perfectamente a quien debían entregarle al material para su posterior distribución.

El periódico tenía una doble función: por un lado, la de ser un medio de información, orientación, educación y organizador del pueblo desde las posiciones de la Revolución, y, por otro lado, en la medida que circulaba, las personas iban comprometiéndose en una actividad de la Revolución, pues leerlo y pasarlo a otras personas implicaba un comprometimiento. El elemento simpatizante o neutral se fue convirtiendo en un colaborador del movimiento. 

En general, la propaganda clandestina insurreccional tenía la encomienda de mantener vivo el fervor de la Revolución. Llamar a la insurrección, desenmascarar las mentiras del régimen opresor y sus secuaces, denunciar los amagos de la conciliación y la entrega de las clases dominantes y acomodadas,  y descubrir ante los ojos del pueblo y del mundo los atropellos y asesinatos. 

La prensa clandestina propia de Palma Soriano tuvo una vida muy efímera, en la ciudad del Cauto se confeccionó un periódico por parte de miembros del Movimiento 26 de Julio el cual se elaboraba en el sótano de la logia AJEF con un mimeógrafo. Según Gerardo Lozada, en aquella época maestro de ceremonia de dicha institución fraternal, “por la noche, ya bien tarde, se bajaba al sótano y se comenzaba a imprimir lo que ya se había redactado en la casa de cualquiera de los miembros de la célula, por supuesto, esto se analizaba detalladamente.”
 Este edificio aunque por una parte brindaba una cierta seguridad porque se realizaba en un lugar que para muchos era sagrado, y desde la calle no se sentía el ruido del aparato impresor,  además no levantaba sospechas pues Gerardo era una de las personas jóvenes de mayor reconocimiento en la sociedad palmera  porque trabajaba en el afamado Banco Núñez, lo cual le ofrecía una pequeña cobertura; pero por otro lado, este edificio era peligroso pues varios miembros de la logia eran hijos de guardias y policías, y otros que aunque no cumplían estas condiciones, eran batistianos acérrimos, y se corría el riesgo de que fuesen sorprendidos como sucedió una vez pero para fortuna de los encartados no se trataba de ningún elemento que defendiera el régimen tiránico, por el contrario, recibieron la visita inesperada de Roberto Lastre,  miembro de la Asociación, -que escuchó un sonido metálico y mecánico en el sótano que lo inspiró a bajar al mismo y sorprender a los jóvenes en plena faena clandestina por lo que éstos no tuvieron otra opción que enrolar a Lastre en la célula y en sus funciones. Por su puesto, que esto también implicaba un riesgo, pero había que correrlo, se tenía que confiar en el nuevo compañero y darle responsabilidades dentro de la célula.
  

La tirada de esta publicación era de pocos ejemplares, pues era un tanto difícil conseguir los materiales para la impresión, además de riesgoso, porque se tornaba sospechoso que algún joven comprara estos implementos. En ella se le daba publicidad a nombres de chivatos, acciones que se realizaban en el territorio, etc.

En las páginas de la prensa clandestina de la provincia, se muestra en ocasiones acciones realizadas en suelo palmero, por ejemplo, en  el Sierra Maestra,  a mediados de diciembre de 1957 refleja la actuación de “chivatos” en la ciudad. En ese mismo órgano de prensa el 24 de febrero de 1958  en una breve sección de actividades subversivas se informa de actos de sabotaje en Palma Soriano: "Quedó sin servicio de agua  el central Palma, a causa de una bomba que explotó debajo de la turbina.”
 -También se hizo referencia al incendio en el Banco del Comercio  Exterior en Palma Soriano.-

La propaganda radial se elevó por varias zonas del territorio nacional y, desde luego, la propaganda oral personal realizó su poderosa influencia cotidiana.

Para cualquier valoración debe tenerse en cuenta que, cuando se trata de propaganda clandestina, es muy difícil localizar todo lo publicado  y el resultado de la búsqueda de ediciones tiene un valor de muestra, y se desconoce la totalidad.

Es necesario exponer, de acuerdo con las diferentes publicaciones y el material que se publicaba en ellas, los objetivos que perseguía la propaganda en aquellos momentos. En primer lugar, mantener informado a todo el pueblo de los objetivos de lucha, mantenerlo informado de las acciones que día a día y en cualquier parte de nuestro territorio realizaban los revolucionarios, perseguía también la denuncia de los crímenes y abusos de todo tipo de los personeros del régimen de Batista; orientaba, además, a los militantes y simpatizantes del Movimiento 26 de Julio, y en muchos casos a la ciudadanía en general según la consigna que trazara en cada momento. También había una propaganda dirigida a determinados sectores que en ese tiempo formaban parte de la estructura económica y social de nuestro país, como la dirigida exclusivamente a los trabajadores y a la gran masa estudiantil. 

Las publicaciones que se editaron recibieron distintos nombres: Boletín Informativo, Últimas Noticias, y más tarde, Sierra Maestra. Éstas se editaban como los órganos del Movimiento 26 de Julio y también como órgano del Movimiento se publicó Vanguardia Obrera de Oriente. Esta publicación fue un periódico combativo, denunció principalmente el régimen de injusticia laboral de la tiranía e hizo énfasis en enarbolar los derechos y las conquistas de los trabajadores que estaban siendo violadas y quebrantadas por la tiranía, un ejemplo de ello es que en sus ediciones se criticaron los manejos de los dueños y administradores del Central Palma con los dirigentes mujalistas que limitaban las libertades de reunión y de reclamos de derechos laborales de la masa trabajadora en dicha industria.

Servían de fuentes de información los partes de guerra enviados por los frentes guerrilleros, los partes de las operaciones realizadas por los grupos de Acción, las informaciones que transmitían por Radio Rebelde, más los escritos, indicaciones y circulares publicadas por la dirección del Movimiento. Por supuesto que, para mantener una información sistemática durante mucho tiempo, era necesario con frecuencia – en dependencia de la situación -  orientar la propaganda en una dirección determinada, y desde ese punto de vista esa propaganda se realizaba. Pero siempre los artículos de fondo recibían la aprobación previa o la autorización a circular después de ser analizados por los miembros de la Dirección Provincial y/o Municipal del Movimiento 26 de Julio.

La organización de la Resistencia Cívica tenía su canal a través del cual también distribuía la propaganda que elaboraba el Movimiento. A través de los canales de las organizaciones obreras también se hacían circular la propaganda de los boletines del Movimiento, además de Vanguardia Obrera. El canal de divulgación de los estudiantes que era muy bueno y, también, podemos decir que toda la propaganda del Movimiento llegaba hasta lo más recóndito de cualquier cuartel o estación de policía porque se había determinado que tanto los oficiales, clases y soldados honrados del ejercito del régimen supieran los desmanes que se realizaban por los asesinos a sueldo del gobierno, los objetivos que perseguían los revolucionarios con su lucha y desmentir las falacias que propagaba la administración de Batista en contra del Movimiento 26 de Julio y de otras organizaciones progresistas contrarias al gobierno de facto. 

Para finalizar nuestra versión de esas actividades, debemos señalar que la propaganda realizada por el Movimiento 26 de julio en la lucha contra la tiranía se caracterizó siempre por su veracidad. Se hacía un gran esfuerzo por garantizar que no hubiera exageración o inseguridad en la información ni en las orientaciones a la ciudadanía, ni en las operaciones que realizaran las tropas rebeldes o las de la tiranía. 

En todos los frentes clandestinos las normativas que debía seguir un miembro de la clandestinidad eran muy estrictas, el Che, después de la experiencia vivida en nuestro país en el  periodo insurreccional publica en su  obra en su obra La guerra de guerrillas, que la primera base sobre la que debía establecerse el Movimiento, era sobre un secreto absoluto, sobre la total ausencia de informaciones para el enemigo y la segunda, también muy importante, la selección del material humano; argumenta además que: 

“[…] a veces esta selección se realiza fácilmente, otras es extremadamente difícil hacerlo, puesto que hay que contar con los elementos que haya a mano, […] que se presentan al hacerse llamamientos o simplemente porque entienden que es su deber enrolarse en la lucha por liberar a su patria, y no hay las bases necesarias para hacer una investigación completa sobre el individuo. No obstante todo ello, aun cuando se introdujeran elementos del régimen enemigo, es imperdonable que puedan dar posteriormente sus informaciones, puesto que en los momentos previos a la acción deben concentrarse en lugares secretos conocidos por una o dos personas solamente, todos los que van a participar en la misma, deben estar estrechamente vigilados por sus jefes y sin el más mínimo contacto con el mundo circundante. Mientras se hacen los preparativos de concentración para salir ya o porque hay que hacer un entrenamiento previo o simplemente huir de la policía, hay que mantener siempre a todos los elementos nuevos y sobre los que no se tiene un cabal conocimiento, alejados de los lugares claves. “

Afirma además el Che que en condiciones de clandestinidad, absolutamente nadie debe saber, sino lo estrictamente indispensable y nunca se debe hablar delante de nadie. Aconseja en su citada obra que -cuando ya se hayan realizado ciertos tipos de concentración, es imprescindible controlar hasta la correspondencia de los miembros del grupo clandestino, de modo de tener un conocimiento total de los contactos que el individuo haga; no debía permitirse que alguien viviera solo, ni siquiera que saliera solo.-

Analiza el Guerrillero Heroico que el revolucionario que está en la situación clandestina preparándose para una guerra, debe comportarse como -un perfecto asceta lo que posteriormente le serviría para probar una de las cualidades que posteriormente será la base de la autoridad, la disciplina-
. 

No obstante para que el Movimiento en la clandestinidad tuviera éxito se debían cumplir todos estos requisitos a los que el Che se refiere, según entrevista realizada a Carlos Chaín, la compartimentación establecida se violaba en ocasiones necesariamente porque -si el jefe de una célula decía que tenía un número de compañeros en su grupo, entonces su jefe inmediato superior para verificar la información se reunía a veces con ellos corriendo el riesgo de una delación, pero para tener una idea de la fuerza con que se contaba se tenía que infringir las reglas de la clandestinidad-

Las delaciones por parte de “chivatos” a los órganos represivos del régimen
 representaban un peligro eminente para los revolucionarios, sus familiares y amigos en las ciudades por lo que las fuerzas represivas operaban con ventajas sobre los combatientes clandestinos. Sus escondites y posibilidades de movimiento ofrecían siempre un margen limitado de seguridad; la acción resultaba difícil, e invariablemente, riesgosa. La historia de la lucha clandestina recoge los ejemplos de cientos de luchadores caídos en este escenario de combate.

Las actividades insurreccionales del llano representaban para el régimen una gran preocupación. Cualquiera de las acciones ejecutadas golpeaba en el mismo seno del enemigo y contribuía a crearle internacionalmente un ambiente de hostilidad e inseguridad. Tenía que disponer de numerosos contingentes  represivos contra las fuerzas clandestinas, sin que con  ello pudiera impedir las acciones  subversivas que a diario ocurrían y se propagaban rápidamente, conmocionando a la población.

En el llano el proceso revolucionario fue radicalizándose, la lucha pasó a una etapa totalmente clandestina e insurreccional con el Movimiento 26 de Julio a la vanguardia. Después del 30 de noviembre de 1956 se fortaleció la conciencia política de la juventud y en general se observó una mayor madurez del pensamiento revolucionario de una gran mayoría de los jóvenes. Esto, unido a la política represiva, la falta de garantía constitucionales y el estado de sitio existentes, junto a la grave crisis económica por la que atravesaba el país, que entre sus nefastas consecuencias mostraba un incremento del desempleo, fueron los factores objetivos y subjetivos que conllevaron a que a partir de 1956, el sector estudiantil comenzara a engrosar las filas de diferentes frentes que formaron parte del Movimiento 26 de Julio, junto a otros sectores. Cientos de jóvenes de ambos sexos fueron a formar parte de las células de la lucha armada clandestina. 

Por su parte la dirección de la lucha revolucionaria en la clandestinidad consideró que para esos momentos (finales de 1956) era necesario que otras organizaciones políticas de tendencias antibatistianas,  tuvieran en cuenta que había llegado el momento de mostrar más claras definiciones en sus posiciones frente al régimen opresor.

Al respecto y enmarcado en estas circunstancias actuales de la lucha, fue que en el mes de diciembre de 1956, Armando Hart Dávalos – miembro de la Dirección Nacional del 26 de Julio – hizo entrega a Gloria Cuadras, de la coordinación provincial en esos momentos, diferentes documentos y varias cartas de la dirección del Movimiento dirigidas a los jefes de los partidos políticos que se oponían a Batista. Entre estas cartas se encontraban las dirigidas al Partido Socialista Popular (PSP), al Ortodoxo  y al Partido Revolucionario Cubano (Auténtico) (PRC (A)), en las que se expresaba que la línea del Movimiento 26 de Julio era la de continuar y consolidar la lucha insurreccional. En la práctica estos partidos no asumieron una actitud ni una conducta acorde a las exigencias y características que demandaba la lucha contra la tiranía de forma abierta y frontal; aunque el PSP se encontraba en un proceso de transición hacia la  vía insurreccional que adoptó en 1958.

Ya después de los acontecimientos ocurridos en Santiago de Cuba el 30 de noviembre de 1956, Frank País, con su abnegada labor, un extraordinario esfuerzo y una clara visión de las circunstancias y condiciones por las que atravesaba la lucha, acometió de inmediato la reorganización del Movimiento 26 de Julio en la clandestinidad. A pesar de que el régimen había desatado una feroz persecución, efectuando registros y allanamientos, no pudo impedir que se restablecieran desde los días iniciales de diciembre de 1956 las distintas reuniones, intercambios y análisis que Frank desarrolló con otros miembros de la lucha revolucionaria en Santiago. Además de los contactos de trabajo, el jefe de Acción Nacional del Movimiento 26 de Julio, elaboró e informó a través de circulares, órdenes y cartas a los diferentes responsables, así como a la máxima dirección de la Revolución en la Sierra, de los nuevos planes que permitieran una profunda reestructuración, no sólo en Santiago sino en todo el país.

-Desde las primeras circulares en diciembre de 1956, y durante los primeros meses de 1957, Frank dejó constancia en sus documentos de la existencia en la práctica de problemas tales como: la carencia de una organización efectiva, la intercomunicación deficiente, la no integración de los diferentes sectores al Movimiento 26 de Julio y que la unidad dentro del mismo en general no existía.-
 Por tanto Frank valoró acertadamente que el Movimiento 26 de Julio tenía que perfeccionar su accionar, dar solución a esas deficiencias organizativas y madurar políticamente.

Una de estas deficiencias que señalara Frank fue la labor divisionista que ejecutara un miembro de la Dirección Municipal del Movimiento en Palma: Parmenio García, el cual era de extracción social pequeño burgués-campesina. Esta “etapa amorfa en la historia de Palma Soriano”
 como la llamara Misael Fernández,
 surge a raíz del arresto de Carlos Chaín el 30 de noviembre, cuando prácticamente se descabeza la dirección del Movimiento y Parmenio, “quien poseía una naturaleza conservadora y caudillista que no había radicalizado su pensamiento revolucionario, se caracterizó por un espíritu aventurero, de escasa rigurosidad a la hora de seleccionar miembros para el Movimiento”
, aprovecha para enraizar sus ideas de superioridad y provoca una escisión en el seno del Movimiento en Palma, poniendo en peligro la coordinación y éxito de muchas acciones. Alrededor de él se aglutinaron una serie de personajes los cuales mostraron en un futuro cercano dentro del  propio proceso insurrecional,  su falta de integración al proceso revolucionario, entre ellos se encontraban Manuel Penabá, Luis Céspedes, (Luis Mentira), se vincula con Carlos Arias, veterano de la Guerra Civil Española a favor de la República, pero que no había madurado su conciencia revolucionaria, el cual estaba afín con los “Tigres de Masferrer”, y con Julio Atón Constanzo Palao,
 entre otras personas. Los otros miembros de la directiva del M-26-7 le llaman la atención a Parmenio, pero éste continuó con su labor divisionista.

En Diciembre de 1956 Frank viaja Palma para estructurar el aparato armado del Movimiento, reuniéndose con decenas de obreros, campesinos, estudiantes e intelectuales a los que les expuso los objetivos de la organización. Como resultado de esta reunión el cargo de Chaín fue ocupado por Eribio Cabrera cargo que ocupó hasta febrero de 1957 fecha en la que Frank le ordena a Misael Fernández, que era empleado de  la cervecera Polar, tomar el puesto que anteriormente había desempeñado Eribio Cabrera: Jefe de Acción y Sabotaje a nivel municipal, también por la labor meritoria desempeñada por Asterio Hernández
,  quien  era  obrero del Central  Palma, éste continuó su labor revolucionaria en Santiago. El lugar de Asterio en el municipio lo desempeñó a partir de entonces Diego Estrada.

Por otra parte se resuelve que Gustavo Rodríguez funcionara como Coordinador Municipal con el objetivo de que éste unificara al Movimiento pues al parecer Parmenio había organizado un grupo que realizaban acciones supuestamente en contra del régimen batistiano que operaba en la parte Este de la ciudad independiente a la Dirección Municipal del Movimiento. Varias de estas acciones no estaban acordes con las disposiciones de Frank quien había advertido que las actividades revolucionarias no debían bajo ningún concepto tener un carácter terrorista.

Por su parte el gobierno batistiano se esforzaba por desinformar a la población por sus órganos de prensa dando la noticia de la ficticia muerte de Fidel Castro el 4 de diciembre de 1956. Pese a ésto la dirección del M-26-7 y el pueblo en general albergaba esperanzas de que alguien desmintiera al gobierno.

“[…] la confirmación de que Fidel Castro vivía se logró verificar cuando Ramón Pérez, “Mongo”, enviado desde la Sierra Maestra, llegó a Santiago el 24 de diciembre de 1956, acompañado por Rafael Sierra, coordinador del Movimiento 26 de Julio en Manzanillo. Ese mismo día en la casa de María Antonia, “Mongo” le entregó a Frank una carta de Fidel. En la misma, Alejandro, Fidel pedía a Frank la necesidad de que se enviaran lo más pronto posible, víveres, medicinas, municiones y otros recursos.”

El conocimiento de la existencia física de Fidel en la Sierra por varias fuentes  dio a la población revolucionaria nuevos bríos para continuar la lucha. El articulo publicado en el periódico Oriente citando al New York Times sobre la visita del periodista norteamericano Hebert Matthews a la Sierra Maestra donde entrevistó a Fidel, echó por tierra las falsedades del gobierno, desacreditando sus informaciones. –La alegría era general entre muchos, sobre todo en los jóvenes, el convencimiento de que Fidel vivía inspiró a varios a sumarse a la lucha.-

De inmediato, después de conocerse la noticia desde la Sierra, los principales dirigentes del Movimiento 26 de Julio en Santiago se dieron a la tarea de hacer todo esfuerzo y sacrificio posible para contribuir al desarrollo de la lucha en la Sierra Maestra. Mucho antes de que se llevara a cabo el primer contacto de Frank con Fidel en la Sierra, se hizo realidad una rápida e importante ayuda del Movimiento 26 de Julio de Santiago. En los primeros días de enero de 1957 se intensificó la tarea esencial de iniciar cuanto antes los mecanismos para enviar suministros y refuerzos que el Ejército Rebelde necesitaba en la Sierra. No solamente era este limitado grupo de miembros del Movimiento 26 de Julio, colaboradores y ciudadanos en general que simpatizaban con la lucha revolucionaria, también hicieron posible con su cooperación, su apoyo y su solidaridad, que se lograra ir recaudando fondos para adquirir lo que fuera necesario; esa actitud de miles de ciudadanos puso de manifiesto nuevamente su identificación con el proceso revolucionario y su decisión de combatir de una forma directa o indirecta a la tiranía.

Los días 16 y 17 de febrero de 1957 se produjeron dos acontecimientos de gran relevancia: en las tierras de la finca de Epifanio Díaz, un importante grupo de revolucionarios, miembros de la Dirección Nacional Movimiento 26 de Julio, entre ellos, Frank País, Faustino Pérez ,Haydee Santamaría, Armando Hart, Vilma Espín y Celia Sánchez, y por otra parte los máximos representantes del Movimiento en la Sierra Maestra, pertenecientes al Ejército Rebelde y encabezados por Fidel, se reunieron esos dos días, ocurriendo así el histórico primer encuentro entre las máximas figuras de la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio en territorio cubano.

Uno de los aspectos más esenciales de este encuentro lo fue el compromiso de Frank de enviar refuerzos, tanto de hombres como de armas y otros aseguramientos, para consolidar la lucha del Ejército Rebelde, existiendo la posibilidad de que un refuerzo  fuera organizado por Frank en los primeros días de marzo de 1957 y enviados desde Santiago. La fecha acordada para el posible encuentro del refuerzo con la guerrilla sería el 15 de marzo. En esta reunión se discutieron, aprobaron y acordaron, además, importantes planes inmediatos para el desarrollo y fortalecimiento entre el Ejército Rebelde y el Movimiento 26 de Julio en el llano, redactados y firmados por la más alta dirección de ambas fuerzas revolucionarias; este documento fue titulado “Manifiesto al Pueblo de Cuba” y fue llevado a Santiago de Cuba  para su impresión y distribución el 18 de febrero, junto al regreso de los combatientes del Movimiento 26 de Julio.

En febrero de 1957  la policía detiene in fraganti a varios revolucionarios que se encontraban reunidos en una finca en los alrededores de la ciudad, lo cual puso en alerta a los demás combatientes, pues todo parecía indicar que se había producido una delación. -La inteligencia del Movimiento detuvo a un individuo que aseguraba ser un enviado del Che para determinar la estructura y composición del Movimiento en Palma y se interroga por parte de la dirección del M-26-7  en la casa de Juan Tolmo-
 cita en calle Antonio Maceo entre Salvador Cisneros y Callamo, el mismo declaró que era un oficial de la SIM y que Parmenio García le había brindado parte de la información que buscaba, afortunadamente, este personaje no tuvo tiempo de reunirse con sus jefes inmediatos para brindar los resultados de su investigación porque fue ajusticiado en la Finca Clavijo
. 

Ante la inminencia de la grave falta cometida por Parmenio, Frank realiza una reunión para estudiar la situación  que  se presentaba en la dirección  del Movimiento en Palma. Estaban presentes en el análisis sus compañeros de lucha, Raúl Pujols y Arturo Duque de Estada. Como resultado se ordena la destitución  y ejecución de Parmenio, dicha orden fue enviada en carta a Palma mediante Misael Echevarria, pero Parmenio es enterado de la disposición del  jefe  de Acción Nacional del M-26-7, y huye hacia la Sierra, donde posteriormente es apresado por Almeida.

En marzo de 1957 alrededor de 50 hombres se incorporan a la lucha guerrillera, entre ellos dos palmeros que anteriormente habían sido miembros de la clandestinidad y que ya estaban “quemados”, estos fueron Mario Maceo Quezada,
 soldado integrante de la primera escuadra el cual no portaba armas y el soldado Víctor Calderón Núñez que formaba parte de la cuarta escuadra y portaba una escopeta Browning calibre 12. Sobre el refuerzo Fidel afirmó: "Hemos vuelto a ser casi tantos como los que fuimos cuando el Granma. No hay fuerza humana capaz de derrotarnos."

Por su parte en la cuidad palmera seguía la preparación para la lucha contra la tiranía y la incorporación de nuevos combatientes al Movimiento. Frank sostenía como tesis que antes de integrar al Movimiento era necesario observar  detenidamente a las personas que presentaban disposición, influir sobre sus vidas, sus apreciaciones de la vida y la sociedad, tratar de conocer las características de su personalidad para hacer una valoración integral de ellos y determinar los rasgos más definidos de su carácter. Cuando consideraba que valía la pena formar a alguien como militante revolucionario utilizaba un método personal que consistía en ir probando en determinado tipo de acción a los compañeros hasta determinar para lo que servía cada cual.

Frank además orientó que se probara a la gente en determinado tipo de acción, una de ellas era preparar con parafina creyones para un mismo día y en un mismo horario pintar las siglas del Movimiento (M-26-7), esta práctica se utilizaba para comprobar de otra forma la fuerza con que contaba el Movimiento, además de medir hasta que punto los militantes novatos estaban dispuestos a cumplir las órdenes de la Dirección. 
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Otra de las técnicas era darle a un  aspirante a integrante de la clandestinidad una bomba, petardo o niple para que la pusiese en un sitio determinado, este artefacto no estaría preparado para que estallara, información que no la tenía el joven a comprobar, luego uno de los jefes u otro [image: image3.jpg]


clandestino experimentado verificaría la colocación en el lugar señalado y posteriormente la haría explotar.
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Carlos Chaín afirma que se estableció por criterio de Frank País el estudio de la Historia me Absolverá para consolidar la formación política de los militantes del M-26-7, -fue  el  instrumento  ideológico,  se   le  pedía a la 

gente que como parte de la continuación en el Movimiento se tenía que aceptar y conocer el histórico alegato.-
 

Las células clandestinas tuvieron entre sus primeras misiones paralizar el tránsito regando grampas, asaltar  a policías que no anduviesen en grupos con el objetivo de arrebatarle las armas y -tirar cadenas en los llamados postes eléctricos H, acción por  la  cual se dejaba  sin fluido eléctrico a gran parte de la ciudad o en ocasiones hasta sectores fuera del núcleo urbano.-

La propaganda clandestina provincial reflejó varias veces en sus páginas los objetivos que perseguían las células de Acción y Sabotaje, por ejemplo el periódico Sierra Maestra, en su edición del 2 de octubre de 1957 contiene una relación detallada de las actividades realizadas por las brigadas de comandos destinados a hacer cumplir la justicia revolucionaria. Brinda una lista de nombres de los ajusticiados por brigadas de Acción y Sabotaje y otras operaciones de éstas en la provincia Oriente. En este informe se aclara: "No es norma de la Revolución matar por matar. Los militantes de las brigadas de acción harán justicia sólo en los culpables [...]"
, y para concluir, reafirma: "La brigada de comandos de acción del movimiento revolucionario 26 de Julio seguirá presidiendo los culpables [...] y se hará justicia"
. Al pie de la última página está la consigna: "No habrá zafra con Batista"
. 

 Las Brigadas  Juveniles de M-26-7 permitían vincular a jóvenes que tenían entre 13 y 15 años, los cuales tenían la disposición  de luchar con el Movimiento, según Carlos Chaín y Misael Fernández estos muchachos no serían tomados en cuenta en caso de un alzamiento armado pero sí realizarían acciones de apoyo.
 Por otra parte los miembros de la Logia Asociación de Jóvenes Esperanza de la Fraternidad (AJEF) que estaban integrados al M-26-7 aportaron la idea de que varios de los miembros de la organización revolucionaria que necesitaran reunirse a menudo podían incorporarse a la logia y de esta forma utilizar su local para encontrarse sin levantar sospechas.

Para reflejar el proceso de incorporación de jóvenes al Movimiento 26 de Julio, sus acciones posteriores en el mismo, tomaremos como ejemplo una de las células insignes dentro de la historia de la clandestinidad en la ciudad del Cauto, la dirigida por Joaquín Blanco quien a su vez era guiado por Ramón Campa Delgado, mártir del Movimiento  palmero.

En los primeros meses de 1957, regresa a Palma Soriano el joven Joaquín Blanco quien estudiaba en el Instituto Santiago al cerrarse dicha institución por orden de la tiranía. Ya en la cuidad del Cauto continúa su labor revolucionaria
 y se aglutinan a su alrededor otros jóvenes que compartían sus ideas como fueron Manuel de Jesús Estrada Ordoñes, Raúl Fonseca Puig, Arturo Guzmán, Pepín Melli y Robobaldo Astorga (Rodo), todos empleados  de varios comercios de la ciudad . Estos comienzan a realizar acciones de tipo clandestinas  sin tener vínculo con el Movimiento 26 de Julio como fue la construcción de banderas del 26 de Julio y su posterior colocación en el barrio conocido como Loma de Piedra
 donde vivían algunos esbirros de la tiranía, también montados en bicicletas y con el guardacadena haciendo ruido regaban grampas por ciertas calles de la ciudad, paralizando en varias ocasiones el tránsito. Según Carlos Chaín y Misael Fernández -era muy común que varios jóvenes comenzaran a realizar acciones por  iniciativa propia sin  formar parte del Movimiento-.
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La dirección del M-26-7 se percata de ello y aproximadamente en junio de 1957, Misael Fernández le ordena a Ramón Campa Delgado,(Puchito) joven de carácter intrépido, que en esos momentos integraba   la célula  dirigida por César González que se había especializado en explosivos, que vinculara a estos jóvenes  al Movimiento  y conformara  oficialmente una célula clandestina. Campa se  acerca a  Joaquín Blanco  y  le  dice que  por órdenes  de la  Dirección  Municipal  del Movimiento debía poner una bomba en un lugar indicado. Esta bomba después de puesta no explota pues no era más que una prueba que se debía pasar para comprobar hasta qué punto se arriesgaba un futuro miembro del movimiento clandestino.

Probada ya la valentía del joven, es integrado al 26 de Julio y a su vez ingresaban los otros revolucionarios que le seguían.  A partir de ese  momento la célula se  especializó en  el frente de Acción y Sabotaje, continuaron regando grampas, colocando banderas del 26 lo cual atemorizaba mucho a la policía pues ellos pensaban  mitológicamente  que  esa   era  la sentencia de muerte decidida por el 26 de Julio. Para realizar una acción se reunían en el patio de la casa de Joaquín que sería el jefe de la célula. La mayoría de las veces las acciones se  hacían  en  dúos,  esto  se  hacía  por  dos razones fundamentales; la primera era que si por casualidad eran sorprendidos por la policía, que no fueran detenidos todos los integrantes, y la otra era proteger un combatiente al otro y que los dos velaran a su vez por el cumplimiento de la orden. 

Luego la célula crece en número pues se une a ella Francisco Blanco Ulloa (Paquito Guiña Guiña) que provenía de otro grupo clandestino. También, el hermano de Joaquín, José Blanco (Tuto), quien en esos momentos  trabajaba  como dependiente en la tienda La Sirena, se percata que el grupo de jóvenes escondía algo en el patio de su casa, lo que, naturalmente se le tornó sospechoso y vio como un día sacaban un cargamento de armas para  un  camión  que  esperaba  afuera
,  y le exige  a  su  consanguíneo  que  lo  vincule  al Movimiento pues él quería luchar contra el régimen, Joaquín después de una previa autorización por parte de Campa, acepta la propuesta.

El jefe de la célula mandó a confeccionar con Elena Colón algunos brazaletes del 26 para distribuirlo entre el resto de los compañeros para cuando llegase el momento oportuno pudiesen identificarse, Además recaudaron fondos mediante la compra y venta de bonos, se envío de medicinas y armas a la Sierra Maestra, se pusieron petardos sin metralla en varios sitios de la ciudad, entre otras. 

Para incrementar la disciplina, y al propio tiempo, medir la fuerza del Movimiento y además impactar al régimen, Frank comenzó a dictar planes de acción con carácter nacional, por ejemplo, se orientó la semana de la caña, y en todo el país se realizaron acciones de quema y destrucción de la gramínea a nivel nacional, o en distintas provincias al mismo tiempo. Así, también, había días destinados a hacer sabotajes sobre la electricidad, colocar bombas, ajusticiar a los “chivatos” etc. De esa forma, el Movimiento dirigía todas las actividades de sus miembros.

La célula tuvo una participación activa en acciones de gran envergadura que se desarrollaron en gran parte del país, como fueron el cumplimiento a los planes de trabajos semanales o mensuales del movimiento como por ejemplo el corte de electricidad en un sector de la ciudad cuando correspondía la “Semana de la Electricidad”, la colocación de niples en la “Semana del Petardo”, entre otras.  Otra de las acciones en las que se destacó la célula fue en la “Huelguita de Agosto” provocada por el asesinato de Frank País en Santiago de Cuba el 30 de julio de 1958. En dicha huelga espontánea, donde se unieron al Movimiento la población en general sin distinción de clases sociales, ocupación laboral o nivel educacional, los miembros de la célula obligaron a los pocos comercios que quedaban abiertos en la ciudad a cerrar para paralizar totalmente la vida activa del municipio.

Las acciones del grupo siguieron ejecutándose bajo las órdenes de Joaquín quien a su vez recibía las orientaciones de Ramón Campa hasta la muerte de éste que sucedió en plena acción revolucionaria cuando la Dirección Municipal de Movimiento le ordenó al joven que eligiera un pequeño grupo de combatientes para realizarle un sabotaje a un ómnibus de pasajeros que llegaría a Palma proveniente de La Habana con destino a Santiago de Cuba. Esta operación tenía como objetivo llamar la atención de la población y mostrar que el M-26-7 estaba activo en el municipio.

Campa contactó con Joaquín Blanco para que lo acompañara en la acción, este último aconsejó que esto se debía preparar con mucho cuidado, pues era bastante riesgoso. 

El 26 de febrero de 1958, Campa decide realizar el trabajo, para ello buscó a Francisco Blanco, Antonio Bravo Naranjo, entre otros compañeros.

La tarea fue concebida de la siguiente forma: Campa y Antonio Bravo subirían al ómnibus que llegaría alrededor de las 9:00 de la noche a la terminal municipal. Francisco Blanco los esperaría en los alrededores de la entrada a La Curía con una lechera llena de combustible donde Campa ordenaría al chofer que detuviese el móvil, se obligaría a los pasajeros a abandonarlo y procederían a quemar el ómnibus. Pero hubo ciertos factores que provocaron el fracaso de la acción y como resultado la muerte de Campa. Primeramente, cuando Ramón sube al ómnibus y se coloca detrás del chofer, sus acompañantes se sientan inmediatamente posterior a él, dando así la espalda al resto de los pasajeros, es por ello que no se percatan que uno de los viajeros era un policía vestido de civil y Campa al embestir al automovilista, el esbirro saca su revólver y acierta dos disparos mortales en el cuerpo del joven, el conductor abrió la puerta dando posibilidad de escape a los otros compañeros
 y el policía por su parte obligó al chofer a seguir rumbo a Santiago, periodo de tiempo suficiente para que Campa perdiese mucha sangre y muriera finalmente en el Hospital Provincial. Además, de haber triunfado la acción hubo un detalle no estudiado por los integrantes del Movimiento; sus rostros serían vistos por un buen número de personas, corriendo el peligro de ser identificados después.

La dirección del Movimiento al enterarse de la muerte de Campa intenta rescatar su cadáver y viajan a Santiago de Cuba con ese objetivo, pero un tío del joven revolucionario asesinado que era un militar  honrado le aconseja a Misael Fernández que no procediera pues lo descartaría.

Se decide entonces realizar un entierro simbólico como acto de repudio al asesinato del joven luchador clandestino. Los   encargados de  organizar el  acto fueron los miembrosde su célula y la  compañera Lourdes Ramírez, destacada luchadora clandestina y novia de Misael. Se concibió una marcha pública y masiva encabezada por mujeres revolucionarias que portaban una bandera cubana. La manifestación se extendió desde la calle 20 de mayo, hoy 1° de Mayo, hasta el Parque Martí donde estaban esperando los integrantes  de  la  célula   del   joven  fallecido, 

bajar la bandera que se encontraba frente al monumento  del Apóstol  y  colocar en su lugar la que portaban las féminas a media asta como símbolo de luto.

La policía arremetió contra la concentración dando primeramente vueltas al parque en jeeps militares y disparando al aire y después reprimiendo al pueblo que se había congregado en el lugar que alcanzaba un número de alrededor de 400 personas que se habían unido a los jóvenes del 26 voluntariamente. La militante -Lourdes Ramírez, quien portaba la enseña nacional, se envolvió en ella pensando que los esbirros respetarían el símbolo patrio y no arremeterían contra ella, sin embargo, fue golpeada con culatazos hasta sangrar.-
 -El joven Gerardo Lozada al ver que una hermana suya era conducida a un carro de la policía, fue a reclamar y fue también agredido hasta lograr que perdiera el conocimiento y cayera en una zanja de la calle.-
 En el parque ya casi no quedaba nadie, solo los sicarios que seguían disparando. Los jóvenes revolucionarios y la población en general huyeron despavoridos ante la arremetida de las fuerzas represivas del régimen. Muchos salieron ilesos porque varias familias les abrieron sus puertas para brindarles refugio. Cuenta Joaquín Blanco  que -al entrar a una casa que estaba abierta lo primero que vio fue un retrato de Batista pero en su interior ya estaban algunos manifestantes que habían buscado protección en el inmueble, luego comprendió que el cuadro era solo para aparentar ante las autoridades un supuesto apoyo al gobierno dictatorial.-
 Gracias a la protección prestada por las familias palmeras las detenciones fueron pocas.

Después de la muerte de Campa los jóvenes integrantes de su célula se quedaron desvinculados de la Dirección del Movimiento, por lo que ésta ordena a Pedro Nistal, también proveniente de la célula de César González, a que contacte con el grupo y les oriente las disposiones de la directiva revolucionaria. Pedro asume el papel desempeñado hasta entonces por Campa y la célula vuelve a relacionarse con las actividades revolucionarias. 

En los primeros meses de 1958 comienzan a conformarse las Milicias Urbanas del Movimiento 26 de Julio. René Ramos Latourt, Daniel, quien había sustituido a Frank después de su muerte, se dedica de forma priorizada a la tarea de organizar las Milicias del Movimiento 26 de Julio, idea que Frank acarició mucho y para la cual hizo previamente toda la planificación, pero su temprana y sorpresiva muerte le impidió materializarla. 

En términos generales, las milicias revolucionarias serían las fuerzas armadas del pueblo, clandestinas, integradas por hombres y mujeres. Se organizarían en las ciudades y sus barrios, según las misiones de combate y las características del lugar y deberían formar una poderosa fuerza en el país, dispuesta a combatir al enemigo, en cumplimiento de su misión de contingente de choque y de creación, al mismo tiempo, de cuadros probados para engrosar las filas del Ejército Rebelde, bajo la dirección del Comandante en Jefe.

Las milicias, con las pocas y deficientes armas con que contaban, estaban siempre en la actitud de enfrentar al enemigo y su fuerza principal radicaba más bien en el espíritu de lucha de sus integrantes, en su disposición de combatir con lo existente. La falta de armamento adecuado y suficiente fue el punto más débil de la milicia, como también del Ejército Rebelde.

Inicialmente el Movimiento 26 de Julio se organizó de forma celular, pero desde temprano fue una idea de Frank darle estructura militar a las células y grupos de acción, con la finalidad de evitar que muchas o algunas de ellas pudieran convertirse en grupos independientes.

Frank sustentaba el criterio de que en una célula se aglutinaban alrededor de un individuo, sus más allegados, sus elementos de más confianza; pero según su opinión, tenía el peligro de que los grupos, en un futuro no lejano, respondieran más al jefe del grupo que a la organización en sí. Para evitar esto era necesario crear una estructura militar por la cual los combatientes respondieran a la organización, a un mando superior más que a los jefes de grupos.

Con la creación de las milicias se buscaba aumentar la disciplina y la eficiencia en las acciones a realizar. Por medios de la estructuración de los milicianos en escuadras, pelotones, compañías y escuadrones, se perseguía una composición táctica para realizar acciones coordinadas en mayor escala en un momento dado. Suponía también esta organización, un mejor conocimiento y control de los efectivos y la organización de los escuadrones estuvo acompañada del alistamiento, para lo cual se nombraron oficiales alistadores para cada escuadrón. El ingreso del miliciano se hacía por una planilla de JURAMENTO que se le tomaba personalmente por el oficial alistador. Este Juramento – se elaboró antes que el Reglamento de las Milicias- , era muy importante pues su contenido sintetizaba la decisión del combatiente de cumplir sus deberes con la organización.

Al llevar a la práctica el plan trazado por Frank para la organización de las Milicias del Movimiento 26 de Julio, Daniel concluye el Reglamento en el que había trabajado con aquel y que explica todo el procedimiento. Se contemplaba la formación de escuadras, integradas por cinco elementos y un cabo; pelotones, formados por tres escuadras al mando de un sargento; compañías integradas por cuatro pelotones al mando de un teniente y escuadrones compuestos por tres compañías.

Al propio tiempo, el Reglamento contemplaba que en cada provincia habría un comandante como jefe máximo y en los municipios existirían capitanes y tenientes, de acuerdo con el número de milicianos y necesidades locales. Nacionalmente existía un Estado Mayor, constituido por un Comandante en Jefe, existiendo, además, un Jefe de Información y un Cuartel Maestre.

Según las entrevistas realizadas a los combatientes clandestinos palmeros, éstos aunque firmaron el Juramento de las Milicias, nunca vieron el Reglamento. Sin embargo, en una carta perteneciente a Joaquín Blanco fechada el 11 de febrero de 1959 se manejan términos como Jefe de Acción y Jefe de Grupo, nomenclaturas que no aparecen en el Reglamento. Sobre esta cuestión comenta Carlos Chaín
: 

“Hay que recordar siempre que la estructura del Reglamento se puso en vigor a principios del año 1958, Con anterioridad existía una organización de tipo celular, con jefes de acción a nivel de zona o municipio; existieron además las brigadas juveniles del M-26-7 y si bien el concepto de grupo no  lo recuerdo puede haberse usado en algunos lugares. La reestructuración de las Milicias no alcanzó a todos los lugares, se hizo además de en Santiago en otras ciudades (capitales de provincias). Por otra parte en los últimos meses de la guerra con la ampliación de los frentes y la subordinación de la organización de las zonas urbanas a éstos o las columnas operando en las diferentes zonas, provocó que se perdiera un tanto la estructura de la milicia.”

A las milicias se vincularon primeramente los miembros de las células de Acción y Sabotaje aunque eso no quiere decir que posteriormente miembros de otros frentes se vincularan a dichas milicias porque cualquier separación estricta y mecánica es errónea. -En un determinado momento ingresan a las células de acción compañeros de las brigadas juveniles integradas en buena proporción por estudiantes de la enseñanza media superior, también a lo largo de la lucha se incorporan de hecho, a las células de acción compañeros y compañeras que realizaban labores de finanzas o de propaganda o colaboraban en diversos aspectos, tanto es así que muchas compañeras se integran de hecho al aparato de acción, es decir, su actividad es de acción directa o de apoyo a la realización de las operaciones-

En los primeros días de marzo de 1958, en los Altos del Naranjo, Sierra Maestra, se reunió la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio encabezada por Fidel, donde se discutió como asunto prioritario, la Huelga General, por considerarse favorable el momento para ello, porque se había visualizado la efectividad de la “Huelguita de Agosto” a pesar de haber sido espontánea. En esta histórica reunión participaron además de Fidel y Celia Sánchez, los miembros de la Dirección en el Llano, René Ramos Latourt, Faustino Pérez, Haydee Santamaría, Marcelo Fernández, Vilma Espín, David Salvador
, Luis Buch y José Aguilera Maceira. 

Fidel estuvo preguntando mucho sobre las condiciones que existían en el llano para el triunfo de la huelga. Hizo énfasis en si se contaba con un movimiento obrero fuerte, si era un movimiento unitario y si había disposición de la clase obrera en La Habana para ir a la huelga. Aquí surgió la discusión con David Salvador, quien planteó que él respondía por el movimiento obrero del 26 de Julio, que en la base había contactos con otras organizaciones pero él descansaba en los dirigentes del 26 de Julio. Fidel le explicó que para que la huelga tuviera éxito tenía que tener un carácter de toda la clase obrera. 

Otro de los temas fue el de las armas, si se contaba con suficientes armas. Daniel decía que en Santiago había condiciones para ello, que en La Habana no estaba tan seguro. Faustino intervino en ésto, dijo que además del armamento con que se contaba se estaba organizando una expedición en México que iba a traer armas, que este armamento era importante. Era la expedición de El Corojo que fracasó.

Respondiendo al auge revolucionario en el país y según los acuerdos tomados el 12 de marzo de 1958, en la Sierra Maestra la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio, con Fidel al frente, suscribió una proclama dirigida al pueblo. Se trataba de la histórica declaración de guerra total a la dictadura y la convocatoria a la próxima Huelga General Revolucionaria, que se conoció como el “Manifiesto de los 21 Puntos”.

En el cuartel general de las Milicias en Santiago, Daniel había grabado días antes en una cinta el llamamiento a la Huelga General, el que se había reproducido y distribuido por todo el país.

La Huelga de Abril prendió en todo el país el 9 de ese mes, teniendo una mayor explosión en la región oriental. En Palma Soriano la huelga no fue diferente, se clausuraron esos días los comercios como  las  tiendas La Campana,  El Cañonazo, La Casa Arias, entre  otros que fueron obligados por los jóvenes miembros de las Milicias Urbanas a cerrar sus puertas. Tal y  como  lo  indicaba la proclama que  llamaba a la huelga  se realizaron  mítines relámpagos  en  varios  parques de la ciudad y según  Misael  Fernández, -él junto con otros compañeros fueron regando  grampas  desde Yarayabo hasta  la entrada de Palma por la Carretera  Central  logrando  así obstruir el tránsito.-

La provincia Oriente fue considerada como uno de los polos más importantes en los planes de la huelga, por su tradición combativa, tanto en las guerras de independencia como en etapas más recientes de la lucha por la libertad, donde el Ejército Rebelde y las Milicias del M-26-7 se habían fortalecido.

Tenía al mismo tiempo un peso fundamental en la economía del país, pues en ella había una fuerte concentración de obreros ubicados en grandes industrias, como sus más de veinte centrales azucareros, las plantas de procesamiento de níquel de Nicaro y Moa, la refinería de petróleo, la fábrica de cemento, de ron, de cerveza, además del aeropuerto internacional y puertos importantes como el de Santiago. En esta provincia se había desarrollado también un considerable sector comercial y de servicios. Una masa numerosa de trabajadores se agrupaba en los centros antes citados, donde el frente obrero del Movimiento había creado células y organismos de base.

Para las ciudades de la provincia se orientó la creación de los Comités de Huelga a través de la coordinadora provincial del M-26-7, Vilma Espín. Los comités estaban constituidos por los responsables obreros, y de Resistencia Cívica, así como por los estudiantes, la propaganda, la acción y otros factores. Coordinarían los planes y se mantendrían en contacto con la base en cada lugar.

Como parte de los planes de apoyo a la huelga y siguiendo las instrucciones de Daniel, se tomaron medidas en los municipios a fin de paralizar u obstruir el tránsito por carreteras y ferrocarriles desde el día 1ro de abril, como establecía el “Manifiesto de los 21 Puntos”. En particular en la Carretera Central, en la zona de Palma – Contramaestre – Baire, el comandante del Ejército Rebelde, Campos (Luis Clergé) organizó varias acciones con ese objetivo con la participación de las milicias en estos lugares, para lo cual se dieron algunas armas.

La escasez de armamento siempre fue la limitante principal para el Ejército Rebelde y las milicias.  La Huelga General con respaldo armado – como estaba concebido – hizo que el Movimiento 26 de Julio priorizara, por encima de otras tareas, la adquisición de armas dentro y fuera del país. Daniel personalmente participó en estas gestiones.

Los dirigentes del Movimiento se habían comunicado con distintas provincias a fin de conocer el comportamiento de la Huelga nacionalmente. Mediante conversación con los responsables de La Habana se conoció que, no obstante las numerosas acciones llevadas a cabo por los combatientes clandestinos, la Huelga en la capital no había prendido lo suficiente. Ya para el 11 de abril la Huelga había fracasado prácticamente. Por indicaciones de Daniel los trabajadores y estudiantes retornaron a sus centros de trabajo y estudio.

El 3 de mayo de 1958, en la Comandancia General del Ejército Rebelde en la Sierra Maestra, y la Dirección Nacional del Movimiento 26 de Julio efectuó una importante reunión donde se analizaron con profundidad los factores que  habían incidido en el fracaso de la huelga; en  dicha reunión se llegó a las siguientes conclusiones: 

-Los dirigentes del llano, de manera subjetiva, habían sobrevalorado las condiciones existentes en la lucha revolucionaria -tanto en la sierra como en el llano- y no evaluaron correctamente la fuerza que aún tenía el enemigo. 

-La poca preparación de los cuadros dirigentes, el llamado por sorpresa y la falta de coordinación, provocó que las acciones se realizaran en forma aislada. 

-La dirección del Frente Obrero Nacional, organismo recién creado y que estuvo al frente de la Huelga, no dio participación en la organización de la misma a todos los sectores opuestos al régimen, algunos de ellos como el Partido Socialista Popular, con gran experiencia la conducción del movimiento obrero. 

-No se efectuó el suficiente trabajo previo con las masas, por lo cual éstas fueron en muchos lugares un elemento pasivo. 

-Aunque la huelga se planteó con el apoyo  de destacamentos armados, el movimiento clandestino no poseía la cantidad de armas necesarias. 

Aun así se contactó en dicha reunión las consecuencias positivas derivadas de la huelga: 

-Quedó claramente demostrado que la estrategia de lucha correcta era la de llevar a cabo una guerra de desgaste desde las montañas hacia las ciudades, es decir, una guerra en la que la Sierra fuera la vanguardia y el llano su retaguardia de apoyo. 

-La guerra revolucionaria, a partir de ese momento, tuvo una dirección única establecida en la Sierra Maestra, cuyo máximo conductor político y militar fue Fidel Castro. 

Bajo el mando de Fidel  estaría todo el movimiento en las montañas y en las ciudades. Esta unidad y  la centralización de las fuerzas revolucionarias fue de vital significación para el logro ulterior del triunfo popular.

A partir de mayo de 1958 “las acciones de la célula decayeron, ya no era lo mismo, aunque aisladamente se hacía algo en lo referente a acciones, nos dedicamos a la compra y venta de bonos, a recopilar armas y medicinas para la Sierra, entre otras cosas de menor envergadura.”
Estas declaraciones se deben a que la inmensa mayoría de los combatientes de las Milicias y del Movimiento 26 de Julio en general desconocían la realización de la reunión decisiva
 que se había realizado en la Sierra Maestra.

A finales de este año la situación militar y política para el Ejército Rebelde era en extremo favorable. Tanto en Las Villas como en Oriente, la jefatura revolucionaria dispuso obstaculizar la celebración de las elecciones que se realizarían en noviembre de 1958.

Dentro de las operaciones dirigidas a obstaculizar los comicios, para el 30 de octubre se planificó una acción conjunta del Ejército Rebelde con las Milicias Urbanas del 26 de Julio de Palma Soriano. De acuerdo con el plan a las 02.00 horas de ese día los combatientes clandestinos de la ciudad atacarían la Junta Electoral custodiada por el ejército, mientras que al mismo tiempo fuerzas de la escuadra  del teniente Evelio Saborit actuarían contra la pequeña guarnición que protegía los transformadores de energía eléctrica ubicados en la finca San Miguel, en las afueras de la ciudad. La operación perseguía el doble propósito de capturar a los elementos apostados allí y cortar el fluido eléctrico a la localidad con lo que se agravaría más aún la situación existente.

Una reunión en la mañana del 29 en el lugar conocido por Charco, donde radicaba el pelotón del capitán Viera del Ejército Rebelde dio inicio a los preparativos de la acción. En ella se analizaron el factor sorpresa; la situación de las fuerzas enemigas y las revolucionarias; el terreno, así como el uso de residentes del lugar, a los que se unieron los miembros de las Milicias Julio Orestes Ramajo Ballester e Isidro Acosta como prácticos.

Además de precisar las misiones de cada escuadra, fueron seleccionados combatientes oriundos de Palma Soriano, lo que ofrecía una mayor seguridad y rapidez al recorrido que debía realizar la tropa para llegar al objetivo.

El teniente Saborit al frente de su propia escuadra reforzada con la del teniente Santiesteban, ambos del pelotón de Viera, recibió  la orden de destruir los transformadores. Bajo su mando operarían 15 hombres armados con Garand, Springfield y granadas de mano.

Partieron de Charco en horas de la tarde, tomando el camino que cruza Caney del Sitio hasta la Carretera Central. A unos 200 metros de la Estación Experimental de Café se desviaron hacia el norte con el fin de dar un rodeo para llegar al lugar previsto. Justamente cuando iban a cruzar la carretera, a 1 Km. de la línea del ferrocarril, distinguieron una patrulla del ejército y se refugiaron en un cañaveral para evitar el encuentro. Luego continuaron la marcha y atravesaron las elevaciones cercanas a la finca San Miguel, a donde llegaron sobre las 01:30 horas del 30 de octubre.

El terreno favorecía a la fuerza rebelde. Los transformadores, ubicados en una alta explanada estaban permanentemente iluminados. A unos 150 metros había un riachuelo afluente del Cauto.  Un camino los separaba de la vaquería donde pernoctaba la guarnición. Una posta cuidaba el lugar y otras dos vigilaban el camino que conducía hasta allí.

En una pequeña elevación situada al suroeste, muy próxima al riachuelo se hallaba una planta móvil sobre la cual no se tenía información. Y a unos 80 metros hacia el sur en un paso del pequeño río se encontraban fuerzas enemigas. 

Al llegar a la zona los combatientes se dividieron en dos grupos, uno al mando de Saborit, guiado por Orestes Ramajo y el otro bajo las órdenes de Santiesteban conducidos por el práctico Isidro Acosta.

Los del segundo grupo tomaron posición en el flanco derecho a lo largo del río donde tenía facilidad para observar al enemigo y se encontraban protegidos por el terreno, mientras los de Saborit se colocaron en el flanco izquierdo al frente de los transformadores, justo donde curveaba el río.

Como estaba previsto rompieron fuego contra los transformadores y la guarnición a las 02:00 horas, pero al comenzar la luchas las fuerzas rebeldes se enfrentaron a una difícil situación pues les hicieron fuego cerrado desde la retaguardia, donde se hallaba la planta móvil. A la vez fueron hostigados por la patrulla que se encontraba en el paso del río. Prácticamente estaban cerrados. La crítica situación, sin embargo, no impidió que causaran serios daños a los transformadores y concentraran el fuego contra los soldados que los defendían.

Durante una hora su situación resultó desventajosa, pero sólo abandonaron la posición ocupada  cuando recibieron la orden de retirada, la que se efectuó en sentido inverso por el itinerario empleado durante la marcha hacia el objetivo. Al abandonar el lugar resultó herido en una pierna Francisco Espinosa (Paquito).

La retirada fue difícil. Perseguidos en un terreno desventajoso y además llevando un herido, no tuvieron otra alternativa que desviarse del itinerario previsto. En el trayecto intentaron tomar un caballo para transportar al herido, pero no pudieron lograrlo, la situación se agravó al amanecer, cuando el enemigo fue reforzado con tanquetas que encabezaron la persecución. Al llegar al barrio de Chaveco la población les ofreció alimentos y les lavaron las ropas enfangadas. Una vez atendido el herido y cambiado su uniforme por ropas de civil fue enviado con un campesino al hospital de Limoncito.

Antes de retirarse supieron que el ejército pasaría por Cautillo, información aprovechada por Saborit para emboscarlo. Con esa idea ordenó una rápida marcha hacia el punto. Para llegar antes que el enemigo corrieron 1 Km. y atravesaron las aguas crecidas del Cauto. Todo este esfuerzo fue inútil, pues el enemigo no apareció por ninguna parte. Entonces emprendieron la marcha hacia Charco, pero durante el trayecto derribaron algunos postes del tendido eléctrico.

Contrariamente a lo que pudiera parecer, la acción no constituyó un fracaso porque los combatientes lograron dañar los transformadores y con ello dejar sin fluido eléctrico a la ciudad, lo que creó una difícil situación al régimen en los precisos momentos en que las Milicias del Movimiento 26 de Julio atacaban la Junta Electoral. Ese era el objetivo, además de haberse realizado a 200 metros de la localidad, fuera de la zona operacional situada hacia el sur en la Carretera Central. Por otra parte, aunque en la acción intervinieron combatientes de la zona, no contaron con la información requerida, lo que condujo a una lucha muy dura en condiciones de cerco que fue superada gracias a su experiencia y alta moral combativa.

Por su parte la contraofensiva llevada a cabo  por el Ejército Rebelde invadió casi todos los municipios de la provincia oriental. El III Frente Mario Muñoz, se extendía por las regiones de Santa Rita, Contramaestre, Palma Soriano y Jiguaní. La Comandancia General de este operaba en La Lata, Cruces de los Baños; su columna 9 en la zona de El Caney, El Cristo, y Puerto Boniato, y la 10 tenía su base en Loma del Gato. Otro grupo guerrillero con sus respectivas comandancias y capitanías actuaban también en esta demarcación militar.

En la segunda mitad de noviembre de 1958 estuvieron dadas las condiciones para iniciar la batalla definitiva en Oriente. El día 13, el Comandante Fidel Castro impartió las instrucciones a los comandantes y jefes de columnas de las provincias de Oriente, Camagüey y Las Villas. El tránsito debía quedar paralizado en la provincia de Oriente, y cerrados los accesos a las ciudades.
 

Los pronósticos iniciales situaban la caída del régimen entre febrero y marzo aproximadamente pero en la medida que avanzaba diciembre, el desplome del ejército se precipitaba con vertiginosidad. El 30 de noviembre se llevó a cabo con éxito la batalla de Guisa, acción que ocasionó a las fuerzas de la tiranía efectos adversos para el resto de sus posiciones en Oriente. A partir de este hecho fueron batidas las tropas enemigas entre Bayamo y Santiago, con un saldo de 1000 bajas y 700 armas aproximadamente. Después de ganar esta posición, se programó la toma de Contramaestre, Jiguaní, Baire, El Cristo, Caimanera, El Cobre y Palma Soriano, con lo cual se optimizaban las condiciones para tomar Bayamo y Santiago.

En Palma Soriano, las huestes de la tiranía ya sentían el temor del avance rebelde. Los esbirros más crueles como el sargento “Quijá”, “Familión” 
, entre otros, comenzaron a arremeter contra la población civil. En las últimas semanas de 1958, una tanqueta conocida como “Toña la Negra” pasaba disparando por las noches por varias calles de la cuidad y del batey del Central Palma. Según Irene Puentes, -varios pobladores del batey tuvieron que abrir refugios debajo de sus pisos de madera para protegerse de las descargas. -
 Esto da una idea del grado de desmoralización que había alcanzado el ejército y la policía batistiana en esta última etapa de la guerra.
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Roberto Lastre, Raúl Fonseca, José Blanco, Carlos Safón y Joaquín Blanco





Bonos del M-26-7





Parque Martí en Palma Sno. donde se desarrolló parte del entierro los  cuales  debían simbólico a Ramón Campa.








� Pacheco Águila, J., Ernesto Ramos Latourt y Belarmino Castilla Más: Daniel Comandante del llano y la sierra. Biografía. Pp. 37-38


� Entrevista realizada a Gerardo Lozada


� Roberto Lastre posteriormente tuvo que partir hacia los Estados Unidos por orden de la Dirección del M-26-7 donde creó en la cuidad de Miami en una emisora radial un programa en apoyo a la lucha revolucionaria. Este programa se eliminó a las pocas emisiones de su salida al aire por las autoridades norteamericanas. Después del Triunfo de la Revolución regresa a Cuba.


� Poveda Díaz, Alcibíades: Propaganda y Revolución en Santiago de Cuba 1952-1958. Pp. 145, 158, 162.


� Idem


�Guevara, Ernesto: La guerra de guerrilas. En www.marxists.org/espanol/guevara/guerra/apend1





� Idem


� Idem


� Entrevista realizada a Carlos Chaín.


� Los cuerpos represivos de la tiranía batistiana fueron: la Policía Nacional, el Servicio de Inteligencia Militar (SIM), el Buró de Investigaciones,  el Buró de Represión de Actividades Comunistas (BRAC), el Servicio de Inteligencia Regional (SIR) y la Policía Judicial.


� García Bestard, Félix Douglas: Particularidades de la lucha insurreccional en Santiago de Cuba. (Diciembre 1956 a enero de 1959). Pág. 5


� Entrevista realizada a Misael Fernández.


� Misael fue hasta su muerte en el 2002, Delegado Provincial de ICAP en Guantánamo.


� Entrevista realizada a Adonis Jardines.


� Constanzo Palao a pesar de haber bajado de la Sierra con el grado de Capitán del Ejército Rebelde, se convierte en un connotado contrarrevolucionario, y traiciona la Revolución después del Triunfo


� Al fundarse el Movimiento 26 de Julio en Palma Asterio Hernández atendió el frente de Asuntos Laborales


� García Bestard, Felix Douglas: Ob. Cit. Pág. 8


� Entrevista realizada a Joaquín Blanco


� Entrevista realizada a Asterio Hernández


� Esta finca aunque en la actualidad no existe, se encontraba en la Carretera Central, dos kilómetros antes del Tamarindo.


� Mártir de la Revolución.


� Aniversario 45 del refuerzo de El Marabuzal. En www.granma.cu, Marzo 17, 2002


� En entrevista realizada a Joaquín Blanco, expresó al ingresar al M-26-7 se le dio una bomba que no explotó, posteriormente Misael Fernández, miembro de la Dirección del Movimiento explicó que eso no era más que una técnica para probar a los hombres.


� Entrevista realizada a Carlos Chaín


� Entrevista realizada a Asterio Hernández.


� Poveda Díaz, Alcibíades: Ob. Cit. Pág. 172 


� Idem


� Idem


� A pesar de su objetivo primario, muchos de los jóvenes que integraron dichas brigadas se alzaron futuramente en la lucha de guerrillas. 


� En el Instituto Santiago, Joaquín Blanco participó en actividades en contra del régimen. 


� Este barrio hoy abarca las calles 17 y 19 entre Aguilera y Calixto García.


� Entrevistas  realizadas a Carlos Chaín  y Misael Fernández.


� Estas armas iban para la Sierra Maestra.


� En el lugar donde se desarrolló este hecho existe hoy una placa conmemorativa.


� Entrevista realizada a Lourdes Ramírez


� Entrevista realizada a Gerardo Lozada


� Entrevista realizada a Joaquín Blanco


� Carlos Chaín fue el Jefe de Información Nacional de la Milicias Urbanas del Movimiento 26 de Julio y a su vez segundo al mando de dicha organización dirigida por René Ramos Latourt, Daniel


� Entrevista realizada a Carlos Chaín vía e-mail


� Idem.


� Traicionó la Revolución


� Entrevista realizada a  Misael Fernández


� Entrevista realizada a Joaquín Blanco.


� El Che denominó a la reunión de Altos de Mompié como “Una Reunión Decisiva” por la gran importancia que esta tuvo para el desarrollo ulterior del Movimiento 26 de Julio.


� Ver García Frías, Guillermo: El último combate, Pp. 173-177.


� Ninguno de los entrevistados pudieron dar el nombre de estas personas que eran conocidas en la ciudad solo por sus apodos.


� Entrevista realizada a Irene Puentes.





